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oryá11icos; en este . úlLinw caso, no habrfan sido 
aplicables las leyes de la ps1colog1a. _soma.1-ó somo
logia, en el concepto de Tanle-ru las de la. ps'.
cología. individual, sino la-s ele lo que llamó erro
neameute «psicología colectiva». 

¿ Cuál íné el criterio ínodtunental al ini~iarse 
esta, nueva disoipli:na ~ientifica? En t.odo con¡unto 
ele individuos-se dijo-reunido bajo ciertas cornli
ciones el sentimiento se adiciona y el pensamien-

' . 
to se excluye, tendiendo ti surgir en el con¡unto 
caracteres rustintos de los que existían en cada 
individuo, por la combinación de lo que en ellos 
existe como fondo común, próximo al instinto. 

Le Bon en su afortunada. ,Psychologie des Fou 
' . 

les» abordó la tesis con mayol' amplitud de hor•.-
zonteii, y ahondando el estudio de las multitudes 
confirmó que ellas tuvieran una psicología espe
cia.\ ; agudas observaciones agregaron otros, y :e
cientemente A. Rossi. ha. estudia.do con criterios 
más amplios el «alma de la multitud•. De las doc• 
trinas de Le Bon hizo una inteligente crítica 

V. :Miceli. 
¿ Qué razones científicas cimentan la ,psicolo!(Ía 

de la multitud• ? 
Dentro del concepto spenceriano--entendido rn 

un sentido relativo, pues nadie discute que to<io 
agregado social difiere, en cierto modo, de sus 
unidades componentes-puede incluirse este fenó
meno : cierto número de individuos, sometidos á 
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la, acción de iguales factores internos y exterr¡os, 
pueden tener caracteres psicológicos semejante~ : 
de raza, de nacionalidad, de función social, etcé 
lera. La existencia de caracteres psicológicos ~1-

milares en determinadas colectividades debe con;;
tituir, en mi entender, la materia de las •psicolo
gías colectivas», que guardan perfecta armonía con 
el principio spenceriano ; y, así entendidas, encur1,
dran perfectamente en la psicología. social, de ta 
que serian simples ramas. No es, pues, en esa psi
cología de colectividades donde debe buscarse la 
divergencia con el principio spenceriano. Es en 
la •psicología. de las multitudes•, entendida. en el 
sentido limitado que debieron darle-pues verem0s 
que no supieron dárselo-los que han asumido Ja 
tarea de estudiarla. 

Los inventores de la «psicología de las multitn
des,-y su distinguido glosador argentino-han ol
vidado establecer sus límites precisoa con la ,psi
cología social, y las ,psicologías colectivas•. Lo 
que es fácil. 

El conjunto de creencias y hábitos mentales co
munes á los componentes de una sociedad consti
tuye la cexperiencÍII social>, estudiada por la psi
cología social; cada hombre, por el simple hecho 
de vivir en sociedad, adapta su personalidad á, tas 
creencias y costumbres de su medio. La asocia
ción en la lucha por la vida se traduce en la re
presentación mental colectiva por el sentimiento 
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nía de lejos, empujándola ha.ci~ destinos que dc_s
conocía.» : la. misión de Ramos Mexía, ¿ no debió 
ser precisamente la de estudiar esas fuerzas que 
empujaban á, la multitud, dá.ndole vida y empu
jándola hacia destinos que desconocía? Sin em
bargo, eso no se encuentra en su obra. 

Por el contrario, el espíritu del lector sale ma
reado por ciertas contradicciones muy oerias sobre 
el carácter de nuestras multitudes. 

Parece, algunas vooes, que el autor quisiera ,in
dicarlas, como cuando afirma que ,porque hay~ 
colaborado ó producido hechos condenables, no 
quiere decir que fuera menos eficaz como agente 
de remotos beneficios en la economfa de este or
ganiamo• (pág. 6). En otras ocasiones se tropieza 
con juicios como el siguiente : •si el hombre mo
derno de las socie<lanes europeas, que aislado es 
cult-0 y moderado, se muestra tan bárbaro cuando 
constituye muchedumbre, ya os imagináis ~ómo 
serían las multitudes americanas formadas por ese 
elemento más instintivo y violento, más sujet-0 
á los entusiasmos y á los heroísmos de los seres 
primitivos. Si la. muchedumbre europea es tan 
impresion11ble y sensorial, tan imaginativa hasta 
dejarse frecuentemente am1strar á la. comisión de 
actos contra sus propios intereses y sus hábitos 
conocidos, ¡ qué no serían estas nuestras informes 
colectividades, sin el secret-0 de la fuerza de iner
cia que da. la civiliza:Jión acumulada inconacient~-
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mente eu el cet·ebro !, Y <le,pues de esa. invectiva 
encontramos cien veces al autor entusiasmado, 
apasionado por su multitud, diciéndonos (pági
na 73) bellas cosas de ,el alma de la multitud, que 
es la fautora de las fundamentales modificaciones, 
la que se va á sentir grande y poderosa, de irré
sistible influencia, etc.•, después de haber derrot.i
do á los ingleses ; otras veces (pág. 62) su entusias
mo le hace ver la •misión transcendental, de la 

multitud, de la que ella misma no posee pleno 
sentimiento, misión que cumplió cuando «en cier
taa épocas, como en los primeros días del período 

· revolucionario, fué soberana y omnipotente• (pl\
~na 2). 

Los sensitivos, los neurósicos y sus similar~s, 
constituirían los principales núcleo, de la multi
tud (pág. 8) ; y una sensación que les roce apena~ 
la superficie, basta para hacerlos vibrar 1en 1,. 
1/Ígorosa impulsfoidad que es la característica de 
todas las muchedumbres•. Aparte de ser inexpli
cable que una muchedumbre de debilitados ner
viosos pueda producir una impulsividad cvigorol!ll,1, 
flo se explica. por qué ella debe ser nna caracterís
tica de todas Ja¡¡ muchedumbres. En el públic.i 
de un gran teatro, 6 en una Sociedad de Bene
cencia (que serían, respectivamente, según Le 

Bon, una multitud heterogénea y anónima, y una 
multitud homogénea) no se sospecha la existencia 
ie una vigorosa impulsividad. ¿ O no son multitu-
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des? Y ent,mces, ¿ qué actitud asumir ante este 
armatoste levantado sin método científico sobre la 
psicología de la multitud? 

Fuera injustieia, sin embargo, no felicitar al 
autor por la bella é ingeniosa concepción del hom
bre-carbono; es, sin duda, un expresión metafó
rica apropiada para evidenciar las conrl;ciones de 
afinidad que considera indispensables para que un 
hombre sea apto para formar parte Je una mul
titud. :Ninguno dé los otros sociólogos y psicólo
gos que han estudiado estos problemas ha encon
trado una analogía tan sugestiva y tan hermosa. 

La revolución argentina sería obra exclusiva de 
la multitud, pues han faltado los iefes y caqui la 
multitud, que es función y expresión de las fuer
zas y aptitudes colectivas, se organiza con facilidad 
ante cualquier emergencia ; hay, como dije antes, 
constante in minen.cía de multitud». Si fuera ver
dad que en la psicología nac.ional existe esa RP· 
titud especial para la formación de multitudes, de
biérase lamentar profundamente, puesto que seda 
un índice de absoluta inferioridad psicológica, se
gún el mismo concepto esencial de la, psicología 
de la multitud, por el cual el pensamiento se ex
cluye y el sentimiento se adiciona. De ser así-y 
no puede ser de otra manera,-no se explica que 
Ramos Mexía vea, con sentimiento, al fin de su 
libro, la ausencia de multitudes en nuestros dfas, 
considerando el hecho c-0mo un signo de relajamio,n. 
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to de la conciencia popular ; y menos aun se expli
ca su afirma-01ón de que «la multitud es fun~ión de
mocrática por excelencia, etc,> (pág. 312), á me
nos de considerar la democracia como cosa m~y 

,mala .. , ó de creer que en la multitud se eleva el 
nivel de los componentes. 

Estas indecisiones é incertidumbres respecto MI 
ca.rácter de las multitudes arrastran al aut-0r á 
ha<,er suposi~iones muy poco científicas : así en 
cierta circunstancia el autor se pregunta ai no será 
la fuerza psíquica (pág. 312) ce] agente prin
cipal de los prodigios que suele verificar la multi
tur ... » (¡); y para coronar esa suposi~ión con 
otra, dice (pág. 240) se1iamente que cla multi
tud, con aquellos flúidos ódicos de que hablaba 
el barón de Reichembach, ó con algo parecido 
que debe tener, etc.,, Mucho tememos que mon
sieur Le Bon sonría maliciosamente al leer esas 
líneas. 

Ramos Mexía considera que ese necesitan LS· 

peciales aptitudes morales é intelectuales, una pe
culiar estructura, para formar parte, para identi
ficarse con la multitud, sobre todo», y considera 
que en eso estriba su divergencia con Le Bon 
(página 10), En general, no todos los hombres
dice-pueden llegar á formar parte . de una mu[. 
titua : entre nosotros la compondría solamente 
ce[ individuo humilde, de conciencia equivoca,, >le 
inteligencia vaga y poco aguda, de sistema nervio , ,e 
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IV 

SU APLICACIÓN Á LA HISTORIA ARGENTINA 

Adem,ís de ser suscept.ible de una crítica ~ientí
fica. general, LM Multitudes Argentinas lo es por 
los métodos que sigue como obra histórica. O, más 
bien clicho, por la ausencia abooluta de método : 
más tiene de fantasía artística que de ensayo oocio

lógico. 
La evolución del pensamiento científico no ha 

sido uniforme. Los progresos de las disciplinas 
históricas-que cuando llegan á ser científicas 
tienden á confundirse con la. sociología-no han co
rrido parejos con el dooen volv'imiento de las cien
cias físicas y biológicas. La razón es obvia : ew la 
evolución universal, los fenómenos sociales ocupan 
un sitio posterior a los fenómenos de orden cósmi
co, geológico y biológico. El estudio del hombre 
en sus fenómenos más evolucionados, es uecir, 
en su psicología inuividual y oocial, es necesaria
mente posterior al estudio de los fenómenos físi 0 ?s 

' 
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y biológicos que preceden su génesia y sus trans
formaciones. 

El devenir de la historia ha sido progresivo, 
como el ele todos los ramos del conocimiento hu
man. Bernheim ha resumido la cuestión, distin
guiendo en ella h·es fases principalee. La prime
ra, narrativa ó expositiva, trata simplemente de 
exponer los hechos ocurridos. La segundo, m~. 
tructiva ó pragmática, coordina la narración a~ 
los hechos de tal manera que converjan á la ,le. 
mostración de una tesis determinada ; ó, menudo 
es unilateral. La tercera, evolutiva ó genética, 
intenta explica1· el determinismo del fenómen J 

histórico, su significación y sus relaciones con lo, 
otros fenómenos ant~edentes, concomitantes .í 
consecutirns. La primera sólo se ocupa de los dat-0s 
y relaciones extrlnsecas de los hechos; la segund1, 
,le las intrínseca«: la ter2era ele ambas por igual. La 
historia evolutiva ó genética es ya una sociologfa; 
pero es necesario que ésta se convierta en una 
historia natural. 

Las concepciones de la historia han siclo falsa,~ 
durante muchos siglos, no advirtiéndose que ella 
debía consignar simplemente la ~volución de una 
especie animal en un ambiptte propicio á stL exis
tencia y reproducción. 

De las interpretaciones mit-0lógi~as, propias ele 
todos los pueblos primiti\loa, se cayó en sistemas 
teológicos 6 místicos, igualmente absurdo; ; Bos-
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suet fué su más genuino representante. Más tar
de florecieron las teoríaa individualistas de la his
toria, pretendiendo que ella era simple resultado 
de la inteligencia y la voluntad de pocos hombre, 
geniales; ese criterio fué extremado por Carlyle, 
Emerson y Macaulay, generando otro error : ·1a 

historia biográfica. Contra ella surgieron histona 
dores y filósofos de valer, considerando erróneu 
atribuir demaaiada influencia á los héroes y hom
bres representativos, no siendo éstos más que el 
producto natural del ambiente en que aparecen, 
condensadores de necesidades y aspiraciones qut 
están en todo el pueblo ; Buckle y Taine pusier,J:i 
cimiento, sólidos á esta nueva escuela. Pronto se 
observó que todas esas teorías eran excluyentes 
ó aprioristaa. La historia no podía enquist11rse en 
ninguna de esas concepciones ni debía permane
cer ajena á la canaliza-0ión de la ciencia contero 
poránea en el amplio cauce del evolucionismo :le, 
terminista. Después de la aplicación genial hecha 
por Laplace á los fenómenos cósmicos, por Lyell 
á los fenómenos geológicos, por Lamarck y Dar
win á los fenómenos biológicos, Comte y Spencer 
ensayaron su aplicación á los fenómenos socialr-s. 
Ya en las intuiciones de Schelling, Rildebrand, 
(h1izot , Thierry , Quételet , Thomson , Morgan, 
Buckle, Taine y otros, se había, comenzado á com
prender que el hombre era, ante todo, un animal 
vivo, con necesidades materiales que debía satis-
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fa-0er tornando sn subsistencia en el ambienr.e 
donde vivía. Ese criterio puso de relieve el aspec
to económico de la evolución histórica, formulán
dose en alguños ensayos de Marx y Engels, has
ta adquirir caracteres de sistema en la.; obras de 
Loria. 

El autor de Las Multitudes Argentinas no pu~e 
ignorar que algo se ha. marchado ha-0ia la sínt.ais 
interpretativa de la evolución de la eBpe<Jie huma
na, antes objeto de la filosofía de la historia y hoy 
de la sociología. Un progreso innegable nos separa 
de las primeras interpreta~iones teológicas, y de 
todos los sistemas puramente metafísicos que las 
siguieron ; entre ellos incluimos por igual las con
cepciones idealistas ó intelectualistas, á la ma
nera de Hegel ó Comte, y las teorías caratuladaB 
de materialistas como las difundidas por Buchner, 
Moleschott ó Vogt. Toda6 ellas fueron concebidas 
fuera del método científico, todas fueron abstrac
tas : iban de la inteligencia al fenómeno y no rlel 
fenómeno á la inteligencia. En esto la filosof!a 
positiva y la sociología naciente no pudieron subs
traerse del todo á la influencia de los métodos 
y tendencias filosóficas que las precedieron, 

Pero la sociología no se detuvo allí. El estu
dio ele la evolución humana se ha iniciado con mé
todos más seguros, aunque desde puntos de vista 
parciales. Cada. escuela, cada. autor, ve una faceta. 
de su prisma complejo y .e inclina á subordinarle 
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